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A mi madre. Porque no existe amor en el mundo igual al suyo. 

	 

	 


Capítulo uno

	 

	Julie

	 

	¿Ves a esa muchacha acostada en la cama? ¿Sí, la rubiecita delgada, con espejuelos y un piyama de Bob Esponja, envuelta en un edredón y que oye los gemidos de la casa de al lado?

	Mucho gusto, esa soy yo, y voy a contarte mi historia.

	Todas las noches me despierto asustada con los sonidos de la casa vecina. Y todas las noches, me carcome la envidia al oír los gemidos de chicas aleatorias que, en verdad, deberían ser los míos...

	Mi nombre es Juliette Walsh, pero todo el mundo me llama Julie. Tengo 23 años, y desde niña estoy perdidamente enamorada de un chico que no me hace caso. Mejor dicho, sí me hace caso, pero como si fuese su hermana menor. Y ese tipo es quien provoca noche tras noche aquellos gemidos ajenos.

	He convivido con Daniel básicamente toda mi vida. Él es tres años mayor que yo y que su hermana, la hermana de verdad, que es mi mejor amiga. Éramos vecinos. Nuestros padres eran muy amigos y cuando, a los catorce años, perdí a los míos en un accidente automovilístico, la madre de ellos se hizo cargo de mí como si yo fuese su hija.

	Soy hija única, mis padres también lo eran y mis abuelos ya habían fallecido. Los Stewart fueron la única familia que me quedó. Familia de corazón.

	Mi madre era una mujer preciosa, de cabello rubio largo y brillante, y ojos azules expresivos. Heredé de ella esas características físicas, pero no soy, ni de lejos, tan bonita. Ella estaba completamente enamorada de mi padre. Perder a toda mi familia de una sola vez fue un golpe muy duro, pero, viéndolo de otro modo, fue mejor así. Mis padres eran una pareja irritantemente feliz, y no creo que sobreviviesen a la pérdida el uno del otro.

	Fue de ellos que heredé la creencia de que el amor debe gobernar nuestras vidas, y también de que un día encontraría al príncipe encantado que me iría a rescatar de mis problemas, que me llevaría a cabalgar durante la puesta de sol y con quien sería feliz para siempre...

	Y lo encontré. Primero, en la forma de un niño travieso, que jalaba mis trenzas y hacía con que Johana y yo lo persiguiésemos.

	Después, durante la adolescencia, vi a aquel niño travieso convertirse en un joven apuesto, que con un chasquido de dedos lograba conquistar el corazón de todas las chicas de la escuela. Incluyéndome a mí.

	Después de perder a mis padres, fui a vivir a la casa de los Stewart — que se quedaron con mi custodia, algo que les agradezco profundamente — y Danny comenzó a cuidarme aún más. No me dejaba tener novio ni salir con los amigos de él, porque decía que yo no tenía edad para esos juegos de "adultos". Pero él no era así solo conmigo. También trataba a Jo más o menos de la misma manera.

	Hasta que se fue para la universidad a estudiar Administración, y yo finalmente conseguí algún que otro novio. Nada serio. Para ser sincera, ellos solo me servían para adquirir experiencia para cuando Danny regresara definitivamente a casa y, por supuesto, a mis brazos.

	Pero no fue eso lo que sucedió. Después de graduarse, regresó más apuesto, seductor y hermoso que nunca, y tratándome aún como su hermana menor, como si yo fuese aquella niñita de catorce años y no una mujer de 21, lo que me dejaba hecha una furia.

	Danny regresó de la universidad con un proyecto de vida que se ajustaba a la perfección con el mío: él decidió abrir un negocio, en conjunto con sus dos mejores amigos, Rafe y Zach. Un bar, con música en vivo todos los días y un grupo de bármanes mega simpáticos. Dieciocho meses después, el After Dark abrió las puertas con un éxito estruendoso y se convirtió en el sitio predilecto de los jóvenes de Los Ángeles.

	Debes estarte preguntando cómo es que mi proyecto de vida se ajusta al de él. Es simple: lo que mejor se me da en esta vida es cantar. Es la única cosa que sé hacer, soñé y me preparé para hacer... pero que Danny no me deja hacerlo. Insufrible, ¿verdad?

	Cuando comenzaron a entrevistar bandas para el bar, me ofrecí, pedí, imploré para que me dieran una oportunidad, pero Daniel decía que yo no estaba preparada para enfrentarme a una multitud, y les prohibió a los amigos que volvieran a hablar del asunto.

	Cuando yo decía que probaría en otro sitio, era horrible. Discutíamos y yo siempre acababa cediendo. ¿Por qué? 

	Porque el amor es ciego, sordo, mudo e idiota.

	Como no podía perseguir mi sueño de cantar, acabé aceptando trabajar en el After Dark como camarera.

	Nunca me entusiasmó ir a la universidad. Mi sueño era vivir de la música. Recibí incontables clases de canto, baile y aprendí a tocar varios instrumentos. Por eso, nunca me preparé para otro tipo de trabajo.

	Poco tiempo después de la inauguración del After Dark, decidí mudarme de la casa de los Stewart. Amo a los padres de Daniel como si fuesen mis propios padres, pero quería tener mi propio espacio. Por coincidencia, una inmueble al lado de la casa de Daniel — que vive solo — se desocupó, y él sugirió que me mudara para allá. De esa forma, él no se preocuparía tanto por mí y yo tendría a alguien de la "familia" cerca.

	Yo solo podía pensar en que él había comprendido finalmente que crecí, que no seguía siendo aquella niñita de trenzas que él conocía. Rescaté una de las inversiones que el contador había hecho con la herencia que mis padres dejaron y compré la casa, con la esperanza de que, se me quedaba por ahí, algún día por fin Danny se fijaría en mí.

	¿Y de verdad creíste que eso iba a funcionar? Claro, yo tampoco debía haberlo creído. Es por eso que estoy acostada en la cama, sola, en uno de mis días libres un viernes por la noche, oyendo los gemidos cada vez más altos de la "buscona" de turno, que se está dando gusto con el hombre que debería ser mío.

	La casa de Danny más bien parece un burdel. Es un mujeriego empedernido y, cada noche, tiene una compañía diferente. Menos mal que la mayoría de los vecinos también son solteros y no les importa. Sería complicado si tuviéramos vecinos ancianos queriendo ver la novela al mismo tiempo que el canal pornográfico parece estar transmitiendo en vivo, en la casa de al lado.

	El hecho de ser dueño de un bar facilita mucho sus conquistas. Todos los días Daniel sale de allá con una mujer colgada del brazo rumbo a su nido de amor. Y, a pesar de toda esa promiscuidad y variedad de mujeres, él nunca me dio la oportunidad de probar ni siquiera el sabor de sus labios.

	Claro que no. Sigo aquí llena de ansias y frustrada mientras él se satisface con la fulana de turno.

	Debes estarte preguntando por qué no me mudo, por qué no le doy un giro a mi vida.

	Voy a confesarlo y estoy segura de que pensarás que estoy más loca que nunca: lo que me mantiene aquí es la esperanza... Es lo que me hace quedarme aquí y aceptar un empleo con el cual no soñé, renunciar a mis anhelos y pasar las noches oyendo los gemidos de la casa de al lado. Esa tonta esperanza de que, un día, él se dé cuenta y vea que la mujer de su vida soy yo. ¡Ay, Dios mío! Eso suena descabellado hasta para mí. Pero, ¿quién dice que yo puedo renunciar a ese hombre?

	Y es por eso que todas las noches paso por el mismo tormento. Primero rabia, después frustración. Me levanto y bebo agua para intentar calmarme, porque me rehúso a tocarme para buscar algún alivio para este tormento mientras él está teniendo sexo con una tipa cualquiera. Entonces me acuesto nuevamente, enciendo la TV, navego por la internet para ver si hay algo interesante en las redes sociales, o, por lo menos, alguien para conversar. Doy vueltas en la cama, otra vez. A veces, baja la musa y escribo canciones que nunca voy a cantar y que hablan de todo el amor que siento por aquel idiota. Y así continúo, hasta que llega la madrugada, la casa de al lado se queda en silencio, y yo, exhausta, logro dormir al fin.

	 


Capítulo dos 

	 

	Julie

	 

	Al día siguiente, hago un esfuerzo para levantarme a las siete de la mañana, desayunar y prepararme para mi carrera matutina.

	Hay dos cosas a las que no dejo de hacer en las mañanas: beber mi dosis gigante de cafeína y correr. Son esenciales para que yo pueda enfrentar el resto del día, ya que soy una persona de hábitos y trabajo nocturnos.

	Hoy me toca trabajar en el After Dark y tengo que sentirme bien para enfrentar la noche.

	Me pongo unos leggins, calzo unos tenis, agarro el celular y selecciono la lista de reproducción "Divas Pop", que tienen las canciones que me animan a correr. 

	Salgo por la puerta cantando Baby one more time mientras caliento de camino a la casa de George, mi compañero de ejercicios y mejor amigo. Él sabe todo sobre mí — mis sueños musicales y también el amor no correspondido que siento por Danny.

	— ¡George, vamos! ¡Levántate!

	Toco con fuerza la puerta de su casa.

	— Ya voy, niña — grita él desde el interior. — Deja que me despida de mi amor.

	Si George no fuese gay y felizmente casado con el apuesto Ben, me olvidaba de que estoy locamente enamorada de Danny y lo hacía mío. Es bonito, inteligente, exitoso, huele divinamente y con buen gusto para vestirse. De cabellos oscuros y ojos profundamente azules. Es básicamente un Colin Egglesfield, pero más joven... ¡sería perfecto, si a él no le gustara tanto lo mismo que a mí!

	— Mi niña, ¿qué cara es esa? Parece que vienes de un entierro. ¿Qué pasó? ¿No pudiste dormir de nuevo? — Mientras habla, George se mete un donut en la boca, sin darme tiempo de reprocharle que está comiendo comida chatarra. Él está a dieta, una dieta intensa porque tiene que asistir a un casamiento y tiene que servirle su traje Armani súper elegante.

	—Por supuesto. El especial en vivo de la Playboy no me dejó dormir de nuevo —respondo, intentando encontrar algún buen humor a esa hora.

	—Tienes que hacer algo: o saltarle encima a Danny Boy, aquel dios griego del sexo, o conseguirte a algún tipo que te quite las telas de araña y espantas esa frustración.

	—Si le salto encima, él va a seguir creyendo que soy infantil y que quiero jugar a las escondidas, y no tengo ningún amigo o conocido que sea atrayente. Dale, pon a Rihanna y vamos a correr.

	Corrimos cerca de cinco kilómetros con la compañía de nuestras divas pop y, de regreso, paramos en Starbucks. Era una rutina a la cual no renunciábamos: tomar un capuchino con vainilla y descansar un poco en uno de los sofás de la cafetería.

	—Julie, ¿y la audición para ser backing vocal de aquella banda de pop? ¿Cuándo es?

	—La semana que viene. Pero no sé...

	—¡No, no, no! — Me interrumpe. —No me vengas con el mismo cuento ese de que no sabes si debes ir. Trabajas hace años en el After Dark y el hermoso idiota nunca te ha hecho caso. No dejes pasar esa oportunidad. Tienes una voz fenomenal.

	En ese momento, mi teléfono suena avisando que acababa de llegar un mensaje:

	 

	Jo: ¿Alguna novedad? ¿Hablaste con él?

	 

	Ella me envía el mismo mensaje todos los días. Mi amiga aún tiene la esperanza de que, después de todos estos años, un día yo me levante, toque a la puerta de Daniel y me declare para concluir finalmente con este asunto.

	 

	Yo: Nop.

	 

	Es la respuesta que siempre le doy. En cuanto presiono "enviar", me asusto porque el teléfono comienza a vibrar en mi mano y atiendo sin revisar quien me llama tan temprano.

	—¿Oigo?

	—Ju, habla Danny. —Él es la única persona que me llama así. —¿Saliste? Estoy tocando a tu puerta y no respondes...

	—Hola, buenos días —respondo. George revira los ojos al oír mi voz melosa al teléfono. Le doy un empujoncito. —George y yo estamos en el Starbucks. ¿Necesitas algo?

	—Solo quería avisarte que voy a hacer un viaje de emergencia. Apareció un local que el agente inmobiliario dice que sería perfecto para la nueva filial del After Dark. Los muchachos están pensando en expandir el negocio a otras ciudades.

	—Ah, está bien. ¿Vas a quedarte mucho tiempo por allá?

	—No lo sé todavía. Estoy planeando quedarme por allá una semana para estudiar el local y reunir alguna información. A lo mejor un poco más, pero te aviso.

	—Está bien, Danny. No te preocupes, va a estar todo bien con el After Dark. ¿Los muchachos también van?

	—Zach va, pero Rafe se va a quedar cuidando que todo marche bien. Si necesitas algo, llámalo. Tengo que apurarme que si no me retraso. Cuídate. Besos.

	—Está bien. Dale. Buen viaje. Besos.

	Cuelgo con cara de triste y George levanta una ceja, cuestionando lo que sucedió.

	—Él se va de viaje a ver un inmueble. No puedo creer que voy a estar tantos días sin ver a Danny.

	—¡Dios mío, Julie, olvídate de él! ¡Tienes que crecer, amiga! Te voy a arrastrar para una fiesta loca, allí te consigues a un galán bien guapo y te sacas a Daniel de la cabeza.

	Su comentario me hace soltar una carcajada.

	—Deja eso. En este momento, la única cosa caliente que quiero es un baño.

	 

	***

	 

	[image: 97885793075_0020_008.jpg]A las cinco de la tarde, llego al After Dark y me preparo para mi turno. Antes de comenzar a trabajar, las camareras siempre se reúnen para ultimar detalles, oír el ensayo de la banda y recibir el feedback de la noche anterior.

	Al entrar en el salón principal, me asusto con los gritos de Rafe al teléfono.

	—¡Hijo de puta! ¡No puedo creer que me vas a hacer esto hoy!

	Abro los ojos y me llevo una mano a la boca. Ese es el tipo de reacción —sea cual sea— que esperaría de cualquiera, menos de Rafe. Él es educado, apuesto, su tono de voz es medio ronco, lo que vuelve locas a las clientas del bar y nunca dice una mala palabra.

	Obviamente, tal como yo, todos los demás trabajadores están pasmados.

	Cuelga el teléfono con cara de quien perdió al mejor amigo. Y todos se alejan, temerosos de ese nuevo —y aterrador— lado de él.

	Menos yo, que no le tengo miedo al peligro.

	—Rafe, ¿qué pasó? ¿Te puedo ayudar? —pregunto, sin dejarme afectar mucho por su nerviosismo.

	—No —me responde con tono seco, pero inmediatamente me mira y suaviza el tono. —Discúlpame No, Julie. —Se pasa las dos manos por el pelo, demostrando toda su tensión. —Tengo que conseguir un nuevo cantante de aquí a dos horas. Estoy jodido.

	—¿Qué le pasó a Snash?

	Snash es el vocalista de "La Banda" —nombre tan ridículo como el del cantante— que toca aquí en el bar los fines de semana.

	—El muy idiota renunció. Dice que tuvo una visión con un gurú que lo mandó a dejarlo todo e irse para La India en busca de paz interior. ¿Puedes creer algo así?

	No, no se puede. Mejor dicho, sí se puede, porque Snash siempre creyó en todas esas cosas de la paz interior. Un pesado.

	—Yo puedo ayudar, Rafe. ¿Me dejas cantar? Por favooorrr. —Pongo mi mejor cara del Gato con botas para intentar convencer a este hombre que claramente necesita ayuda.

	Me mira, se pasa las dos manos por el pelo ya completamente despeinado y baja la cabeza de nuevo.

	—Cariño, sabes que ese tema es tabú por aquí. Si te dejo, Danny me mata.

	—No entiendo por qué él no me deja cantar en el bar. Yo canto bien, ustedes lo saben. No les voy a hacer pasar vergüenza.

	—Él cree que, si cantas aquí, los tipos van a andar detrás de ti, que eres una chica demasiado inocente como para manejar a esos tiburones.

	—¡Qué ridículos! Tengo veintitrés años, ¡caramba! No soy una niña chiquita. Sé defenderme muy bien. ¿Cuándo se van a dar cuenta de eso?

	—Sé que ya eres una mujer hecha y derecha, pero Danny te ve a ti y a Jo como si fueran sus hermanitas menores. Eso, para un hombre, es sagrado.

	—Es una tontería y lo sabes. ¿Quién va a sustituir a Snash?

	—No sé, Julie, no sé.

	Me alejo de él echando chispas. ¿Cómo se puede ser tan imbécil? Tengo que hacer algo para cambiar eso.

	Me quedo en el bar ayudando a Justin, el barman, a poner las bebidas en orden, hasta que Rafe se me acerca, una hora más tarde, con cara de derrota.

	—Estás consciente de que cuando Danny se entere que te dejé cantar, va a acabar conmigo, ¿verdad?

	—¿No conseguiste a nadie?

	—No, Julie. A nadie. Entonces, ¿puedes hacerlo?

	Suelto un grito y me le lanzo encima.

	— ¡Uhuuuuuuu! ¡Claro!

	Me coloca en el piso y sacude la cabeza, soltando un "Estoy jodido" bajito. Después de eso, se va para la oficina mientras yo hago mi bailecito de la victoria y llamo a Jo y a George, para pedirles que me traigan ropas apropiadas, maquillaje y su apoyo moral.

	



	


Capítulo tres 


	 

	Julie

	 

	Mientras espero a mis dos hadas madrinas, voy al escenario a conversar con los muchachos de la banda para saber cuál es el repertorio de la noche.

	Tengo buena memoria musical y cero dificultades en memorizar letras. Además, ya canté incontables veces con ellos antes de abrir el bar —y lejos de Danny, claro.

	—¿Nuestra estrella está lista para brillar? Alan, el guitarrista, pregunta. Él es el más apuesto de los tres músicos. Alto, de cabello castaño muy liso y lleno de tatuajes. Acostumbro a bromear con Jo a que él es la personificación de Kellan Kyle, el chico del libro Inconsciente, de la autora S. C. Stephens.

	—¡Sí! Estoy muy nerviosa, pero quiero hacerlo lo mejor posible. Quiero que sea la primera de muchas presentaciones.

	—Sabes que cuando Danny lo descubra...

	—Deja a Danny fuera de esto. El sábado por la noche las personas vienen con la expectativa de bailar al ritmo de La Banda. No podemos defraudar a los clientes —digo con una sonrisa en el rostro, demostrando una seguridad que no siento, mientras intento convencerlo.

	—Por mí no hay problema —dice él, riendo. —Va a ser maravilloso tocar de verdad contigo.  Nuestro repertorio de hoy era este, pero creo que podemos hacer unos cambios para mostrar un poco más tu personalidad en el show —dice, extendiendo un papel con la lista de canciones.

	Recorro con los ojos la lista, aprobando sus selecciones y pensando en tres o cuatro canciones más que me gustaría incluir. 

	—¿Tienes un bolígrafo por ahí? Quiero incluir algunas canciones, ¿puedo?

	—¡Claro! Puedes incluir y quitar lo que quieras.

	Me siento en el borde del escenario a escribir, mientras pienso que esta es una oportunidad maravillosa que no voy a dejar escapar.

	Esta va a ser la primera de muchas noches al frente de La Banda.
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	—¡Amigaaa, llegamos! —grita Jo, sacándome de mis fantasías. 

	—¿Trajeron ropa bonita? —pregunto animada, dirigiéndome al camerino improvisado.

	El establecimiento solo tiene un camerino y como era una banda exclusivamente integrada por hombres, ellos compartían el espacio. Por eso, voy a cambiarme en la oficina de Danny, ya que nadie estará usándola.

	George me entrega tres bolsas llenas de ropa de una tienda de marca del centro comercial, a la cual estoy segura de que nunca he entrado.

	—¿Y esto qué es, George? —pregunto revolviendo el contenido en las bolsas. —¿No trajiste alguna ropa para mí?

	—Mi niña, ¿qué ropa querías que yo trajese? ¿La que usas para correr? ¿O los pantalones de yoga que te empeñas en usar? ¿O unos bluejans y una playera? Por supuesto que Jo y yo tuvimos que ir al centro comercial a hacer unas compritas para ti. ¡Y trajimos unas cosas IN-CREÍ-BLES! —dice él, animado y batiendo palmas.

	—¡Dale, amiga, quítate la ropa, que nosotros vamos a escoger! —Jo me empuja mientras los observo aturdida.

	—Pero... pero...

	 —¡No hay "peros" que valgan, mi niña! Vamos que no tenemos mucho tiempo.

	Me quedo cinco segundos con la boca abierta, mirando alternativamente a uno y otro. Está bien, no soy precisamente la persona más elegante del mundo. Vivo usando tenis, leggins o con los susodichos pantalones de yoga, pero tengo un vestidito negro en el fondo del armario que serviría para cumplir el objetivo de esta noche.

	Salgo de mi letargo, agarro las ropas que ellos me entregan —una minifalda negra, de lentejuelas y una blusa blanca.

	—Esta falda es muy corta.

	—Nada de corta, amiga. Tienes que mostrar esas piernas increíbles que tienes.

	—La blusa me queda muy justa...

	—¡Es para resaltar tus encantos delanteros! —¿Cómo pretendes brillar en aquel escenario si no estás vestida para la ocasión?

	Me miro al espejo y me encuentro bonita, pero me siento extraña. La minifalda es demasiado mini, pero no es muy ajustada y parece realmente lo adecuado para usarse en un show nocturno. Y con la blusa, aún se ve simple, lo que me agrada bastante.

	—Ahora, ponte estos zapatos.

	Tomo los zapatos que Jo me da. Son negros, de tacón muy alto y suela roja.

	Louboutin, reconozco la marca.

	—¡Dios mío, se gastaron una fortuna! —les reclamo, molesta por mis amigos haberse gastado tanto dinero en mí.

	—Nada sería perfecto sin esos zapatos. Tienes que usarlos —dice George, soltando una carcajada.

	Mientras me los calzo, me ponen pulseras y un par de largos aretes negros. La única cosa en la que logro penar es que, gracias a Dios, estoy depilada, pues no me sentiría cómoda si tuviese que usar esta falta tan corta con las piernas peludas.

	No satisfechos con vestirme y adornarme como si fuese una versión de Barbie en tamaño real, mis amigos me colocan en la silla que queda en un rincón de la habitación y mientras Jo abre una maleta gigante con maquillaje, George comienza a soltarme la coleta, estudiando mi cabello como si fuese un experimento científico.

	—¿Qué están haciendo? George vuelve a recogerme el cabello.

	—Julie, tienes una mina de oro aquí y lo escondes no sé por qué. Voy a enseñarte todo lo que se puede hacer con ese pelo y dejarte con cara de "cómeme".

	—¡Ay, Dios mío!

	—No te quejes y relájate, amiga. Todo va a salir bien.

	Sin nada que pueda hacer, me quedo quieta en la silla y dejo a los dos artistas trabajar. Rezo para quedar por lo menos presentable y no parecer un payaso que se escapó de un circo.

	Media hora de sufrimiento después, principalmente en las manos de George —que me haló, sacudió y quemó la cabeza varias veces— me dejan ponerme de pie para que me puedan evaluar. Me siento como un caballo de carrera.

	Me levanto pareciendo una gigante, ya que no estoy acostumbrada a estos zapatos tan altos, que adicionan por lo menos doce centímetros a mis escasos 1,58m. 

	Los dos están parados con la boca abierta y comienzo a ponerme tensa, imaginando que me veo ridícula y que no vamos a tener tiempo de arreglarme porque ya está en la hora del espectáculo.

	—¿Qué? ¿Dónde está el espejo? ¡Quiero verme!

	Los tres nos sobresaltamos cuando tocan a la puerta y George grita un "Entra", aún con cara de sorpresa. Rafe entra y comienza a hablar:

	—Julie, ya casi... ¡la puta madre!

	Me pongo aún más nerviosa. Debo estar horrible, porque Rafe soltó la tercera mala palabra del día. 

	—¿Qué pasa? Chicos, ¡denme un espejo!

	—Julie, ¿eres tú? Dios mío, Danny tenía razón. Cuando sepa que yo permití esto... estoy jodido —dijo, más para sí mismo que para mí.

	Cuando George se da cuenta que estoy a punto de estallar en lágrimas, creyendo que mi carrera de "diva pop" había terminado incluso antes de comenzar, me lleva al baño para que me pueda mirar al espejo.

	Me siento exactamente como Cenicienta se debe haber sentido al ver el cambio que el Hada Madrina hizo en ella.

	Observándome en el espejo siento como si me apretaran el corazón. Me veo, por primera vez, exactamente como mi madre. Es como si estuviese viéndola reflejada en el espejo, mirándome, exactamente como la recordaba cuando era niña.

	Mis ojos azules se ven enormes, resaltados por la sombra oscura y el delineador que Jo había aplicado. En la boca, un color claro, con un leve brillo, deja mis labios sensuales. 

	Mi cabello no parece aquel que permanece recogido porque lo encuentro sin gracia. No sé qué magia fue la que George hizo, pero lo dejó con ondas perfectas, con el volumen y el aspecto de "diva pop", exactamente como vemos en las portadas de las revistas.

	Esta es una versión mejorada y adulta de la niñita que Danny estaba acostumbrado a ver. Por algo él nunca me vio de otra manera. Antes, yo parecía tener, como máximo, diecinueve años. Ahora soy una mujer de verdad. Linda, sensual y adulta.

	—¿Te gusta, mi niña? ¡Di algo!

	 —George, me encanta. Estaría loca de remate si no me gustara. No me imaginaba que pudiese quedar tan linda.

	Salgo del baño con una sonrisa gigante en el rostro y me topo con Rafe, aún desconcertado.

	—Rafe, ¿ya llegó la hora?

	—Veinte minutos. ¿Estás segura de esto? Danny me va a matar y después los va a matar a los tres.

	Decido ignorar su advertencia.

	—Avisa a Alan que vamos a comenzar con Put your records on —le digo, mirándolo con lo que espero sea mi mirada más sensual. 



	



	Capítulo cuatro 

	 

	Julie

	 

	Salgo de la oficina de Danny con la cabeza erguida y sintiéndome poderosa. Es impresionante lo que una ropa nueva y el maquillaje perfecto pueden hacer por la autoestima de una mujer. ¡Oye! No pongas esa cara. Sé muy bien que no debería sentirme segura y bonita solo después de haber pasado por las manos del Hada Madrina... o del Genio de la Lámpara, ya que el responsable por mi transformación es George. Bueno, independientemente de quien haya sido, es muy fácil olvidarnos de nuestro propio valor. Principalmente cuando nos gusta alguien y ese alguien no te hace el más mínimo caso. Me prometo a mí misma que a partir de hoy me impondré nuevas reglas de conducta y haré lo posible por cumplirlas.

	 

	Regla nº 1: amarme a mí misma antes que a cualquier otra persona;

	Regla nº 2: creer más en mí misma y valorar mi belleza;

	Regla nº 3: ir detrás de lo que quiero y cumplir mis sueños.

	 

	Y, sintiéndome fuerte, segura e invencible, comienzo a seguir mis nuevas reglas y asumir el control de mi propia vida y destino. Le doy un beso a cada uno de mis amigos y sigo para la parte lateral del escenario, esperando mi turno.

	Cuando me ven, los chicos de la banda parecen sorprendidos. Esbozo una sonrisita y me quedo al lado de Alan, que me toma la mano, intentando transmitirme calma.

	—¿Todo bien? —me pregunta al sentir mi mano fría.

	—Sí, estoy un poco nerviosa, pero bien. —Profesional, Julie. Sé profesional, me digo a mí misma.

	—Tranquila, estás linda y todo va a salir bien. Le pedí a Rafe que nos presentara de una forma diferente —apenas logra terminar la frase cuando Rafe anuncia en el escenario "Juliette & La Banda" 

	¡Guau! Ahora sí, el nombre de la banda quedó genial. ¡Y con mi nombre al inicio! Me mantengo impasible por fuera, pero por dentro estoy bailando la Macarena de lo feliz que me siento.

	Entramos juntos en el escenario, saludando al público. Antes de comenzar, Alan hace un pequeño comunicado.

	—¡Buenas noches, After Dark! Es un placer recibirlos aquí. —Las mujeres gritan como locas. —Quien siempre viene a nuestros shows debe haberse sorprendido con el nombre de la banda, pero nos gustaría anunciarles que, a partir de hoy, ganamos un bello refuerzo con la entrada de Juliette al grupo. ¡Esperamos que les guste el espectáculo y se diviertan!

	¡Me mira con una sonrisa sensual en los labios! También le sonrío, con cierta torpeza, y saludo al público, colocándome frente al micrófono.

	Los muchachos comienzan a tocar la canción que escogí para la apertura. Cierro los ojos y me desconecto completamente del público. Siento como el frío en mi barriga aumenta, pero de una forma positiva. La mejor parte de cantar canciones que amo es exactamente que me entrego más, transmitiéndole toda la emoción. Oigo la señal y comienzo, con un tono suave y encantador, a cantar los primeros versos de la canción: 

	 

	Three little birds, sat on my window

	And they told me I don’t need to worry. 

	Summer came like cinnamon, so sweet,

	Little girls double-dutch on the concrete.

	 

	Siento que se me pone la piel de gallina de pies a cabeza. El público comienza a aplaudir. La melodía sigue y, de repente, me doy cuenta de que el bar está en completo silencio. Abro los ojos y veo que la mayoría de los presentes me observan. No están abucheando ni lanzando latas al escenario. Solo puede ser una buena señal, ¿verdad?

	Esbozo una media sonrisa y cierro los ojos nuevamente, concentrándome en los versos de la canción. Cuando pronuncio las últimas palabras, el público estalla en aplausos, sorprendiéndome y dejando a Alan y a los muchachos orgullosos.

	Continuamos, intercalando canciones lentas y otras más animadas y el público no para de bailar. Después de tocar She will be loved, Alan anuncia un intervalo de veinte minutos, que es súper bienvenido, ya que me estoy muriendo de sed y calor.

	Lejos de los ojos del público, los tres me abrazan, felices.

	—¡Julie, estuviste fantástica! ¡Nuestro show nunca tuvo una energía como esta! —dice Brian, el baterista, mientras me abraza.

	—Felicidades. Pensé que no serías capaz, pero me sorprendiste —Levi, el bajista, me guiña un ojo.

	—Te veías maravillosa en el escenario... y tu voz dejó locos a todos los hombres que están en el bar. Incluyéndome a mí —Alan me susurrá al oído y me da un beso en el cuello. 

	Se me eriza la piel. Con razón las mujeres se ponen a gritar cuando él aparece. Si no estuviera enamorada de Danny y no estuviera 100% segura de que Alan haría pedazos mi corazón después de devorarme, me derretiría a sus pies y haría parte de la fila —bien larga, por cierto— de conquistas de Alan Hunt.

	—Gracias —le respondo a todos, alejándome del roce seductor de Alan. —Estuvo genial. No tengo palabras para expresar lo emocionada y feliz que estoy. —Les sonrío y pido permiso para hablar con Rafe, que viene en nuestra dirección.

	—Julie, ¡qué espectáculo! Están locos por ti. Danny me va a matar, pero estoy seguro de que fue la mejor decisión que he tomado. —Se ríe y me da un gran abrazo, muy apretado. Rafe es tierno, a pesar de tener un carácter tan serio.

	—¡Gracias! Viniendo de ti, es un súper elogio. Muchas gracias por dejarme hacer esto. Necesito beber agua y hablar con George y Jo antes de volver al escenario.

	—Claro. Están en el bar. Voy a hablar con los muchachos.

	Le doy un beso a Rafe y voy directo al bar. En el camino, las personas me sonríen y yo les sonrío de vuelta, feliz.

	Miro alrededor y veo a George haciéndome señas como un loco. Suelto una carcajada. Se ve cómico haciendo eso, parece una niñita que acabó de ganarse una Barbie nueva.

	—¡Mi niña! ¡A-rra-sas-te! ¡Linda! ¡Diva! ¡Todo! —Me muero de la risa mientras me abraza con fuerza.

	—Gracias, George. ¿Dónde está Jo? ¡Entonces, cuéntame! ¿Te gustó? ¿Desafiné? Estaba tan nerviosa...

	 —Jo salió a atender una llamada. Anda medio misteriosa con el teléfono, ¿oíste? Dijo que era una cuestión de trabajo. ¿Un sábado y casi media noche? Exacto... ¡pero tú estuviste maravillosa! Cantaste divinamente. Todos estaban emocionados, elogiando tu voz. Niña, si yo no fuera gay, no te dejaba escapar. Nunca imaginé que fueses tan sexy.

	Sonrío, pensando en lo bueno que es cumplir uno de mis sueños, hasta que una nubecita oscura pasa frente a mí.

	—Ojalá que Danny no me prohíba seguir cantando aquí. Sería devastador para mí.

	—Él puede intentarlo, pero, después de esta noche, si no cantas más aquí, podrás hacerlo donde quieras. Estoy seguro de que tu interpretación va a ser motivo de comentarios durante mucho tiempo.

	Asiento con la cabeza. George tiene toda la razón. Si Daniel no quiere que yo continúe cantando aquí, quien va a perder es él.

	—Por cierto —continúa—, Alan no dejaba de mirarte. Si yo fuese tú, aprovechaba aquel cuerpo caliente y tatuado para ponerme al día. Escuché cada cosa sobre la forma como él "toca la guitarra", si sabes a qué me refiero...

	¡Porra! Ese comentario casi hace que escupa el agua que estaba bebiendo.

	—¡George! Espera que yo termine de beber antes de decir esas cosas —reclamo, riendo, al mismo tiempo que intento recomponerme. Es muy difícil ser una dama cuando estoy con George.

	—No debías ni haber comenzado a beber. Ya te lo dije: si no brindas al beber, veinte años sin coger. Tú ya estás de sequía sabe Dios hace cuanto tiempo. Espérate un momento que voy a buscar agua para salvarte de esa maldición.

	Revira los ojos y va hacia el barman, como si estuviese haciéndome un enorme favor.

	Rio tanto que los ojos se me llenan de lágrimas. Tengo que echarme aire para no llorar y que el maquillaje no se me corra.

	Jo llega en ese momento, con el rostro algo rojo. ¿Se ruborizó? ¿En serio? Nunca la vi avergonzarse de esa manera. Antes de abrir la boca para hablar, da un salto hasta ponérseme al lado.

	— Amigaaaa! ¡Estás linda! ¡Hasta lloré cuando cantaste la primera canción! —dice y nos abrazamos, felices. George se acerca y nos abraza también. Estoy seguro de que parecemos tres locos necesitados frente al bar.

	—OK, agua para cada una, porque nuestra diva pop no puede beber alcohol para no afectar el desempeño.

	Levantamos nuestras botellitas y brindamos.

	Bebo el agua rápidamente, antes de que George me haga reír a carcajadas con otro de sus comentarios disparatados. Cuando miro en dirección a los bastidores, Alan me hace seña de que es hora de volver.

	—Tengo que irme.

	—Mi niña, ¿puedo pedir una canción? —pregunta George, poniendo cara de carnero degollado. No puedo decirle que "no" cuando él hace eso. 

	—Claro. ¿Qué te gustaría que cantara?

	— Fever, un clásico.

	—Ay, George. Eres tan predecible. Sabía que me ibas a pedir que cantara algo de Madonna.

	—¡Me encanta! Mi diva favorita. —Me guiña un ojo. —Después de ti, claro.

	Me alejo, riendo, y vuelvo al escenario con mis compañeros de banda. Antes de retomar el show, le informo a Alan sobre el pedido de George.
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